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La fortaleza de nuestro Ejército 
reside en la conciencia política

de sus soldados
UESTRA g u e-

rra, civil en 
los primeros dias, de 
independencia des­
pués, tiene rasgos 

^absolutamente diferentes a otras guerras. Igual que nuestro E je r ­
cito.

E n  VMestra guerra no se ventilan los intereses de tal o cual 
grupo capitalista. Se ventilan los intereses del pueblo español. 
Por esta misma razón, nuestro Ejército no puede ser una re~ 
producción del viejo  Ejército, ni una imitación del Ejército  
alemán e italiano, ni de otros países.

Porque esos Ejércitos no han sido creados para defender los 
intereses del pueblo.

P o r eso, están educados en la disciplina más brutal, que 
impide que el soldado piense, porque es seguro que pensaría, 
de diferente manera que los que aplican la dictadura terrorista 
del fascismo o la voluntad del capitalismo. P or eso. en esos paí­
ses se le engaña al soldado, haciéndole creer que cualquiera de 
las guerras en que participa representa la defensa de sus pro­
pios intereses.

P or eso allí, los cuadros de Mando pertenecen a las vie­
jas castas militares, a las clases opresoras, son producto misr 
mo del fascismo o de la fracción capitalista qtie detenta el Poder; 
cuadros que imponen el silencio por e¡ terror y que empujan a 
los soldados a guerras de im ’osión y  barbarie con la punta d.e 
siis pistolas, que descargan sobre la espalda del que se rezaga 
■ en la marcha.

Y  nuestro Ejercito, es todo lo contrario. E s  un Ejército  
■ democrático. Donde cada uno sabe por qué lucha. Y  lo sabe 
por propia experiencia. Porque en los doce meses de lucha, ha 
visto la gran transformación operada en nuestro país. Ha vis­
to pasar las tierras de manos de los terratenientes a la de los 
obreros agrícolas y campesinos pobres; ha visto las fábricas, 
ayer en manos de los capitalistas, hoy en las manos de los obre­
ros que las trabajan para la guerra y por la victoria, que aleja­
rá para siempre de nuestro suelo a los invasores _v enemigos del 
pueblo.

Porque en nuestro Ejército los soldados no han dejado de 
ser hombres. Piensan y  saben, por lo tanto, que nuestra gue­
rra es una gu-erra de exterminio,, en la que no es posible n i pac­
tos ni abrazos. Saben que nuestra guerra es la continuaeión, 
bajo nuevas formas y más violentas, de las luchas anteriores 
al 19 de julio. Por estas razones, pelean con entusiasmo. P or eso, 
ha sido capaz nuestro pueblo de crear, en meses, un Ejército, 
que es orgullo de la democracia. Porque miestro Ejercito, nues­
tros cuadros de Mando, son diferentes a los de los Ejércitos fas- 

■ cistas -V de otros países capitalistas. Aquí, nuestros Jefes, son 
■ obreros y campesinos de ayer, y  los Jefes del viejo Ejercito

P o r  E N R I Q U E  C A S T R O

S u b - C o m i s a r i o  G e n e r o l  de G u e rro

que han probado su
lealtad a la causa del 
pueblo.

Y  en el desarro­
llo de todos estos factores, vei-dadera osamenta de nuestro E jé r ­
cito, el Comisariado ha jugado un gran papel. ¿P o r qué? P or­
que ha participado en el desarrollo de la potencialidad militar de 
nuestro Ejército, ayudando a comprender a cada Je fe  y  a cada 
soldado por qué lucha, qué representará para él y  los suyos la vic­
toria de nuestro pueblo y, también, a que tengan presente en 
cada momento del combate, lo que representaría la victoria de 
los que pelean enfrente de él.

I^or eso, nuestros Comisarios, cada día y  cada hora, aumen­
tan V muestran el balan<ce, en pleno desarrollo, de su labor.

Y  su obra tiene el lenguaje incontrovertible de los números. 
Ellos han creado (3; recogemos solamente los datos de 72 B ri­
gadas) 687 Hogares del Combatiente. Ellos editan 57 periódi­
cos impresos (en todo el Ejército, 130). Ellos han organizado 
481 clases, en las que se educan 24.548 analfabetos. Tienen, 
también, 1.235 periódicos murales. H an creado 490 bibliotecas, 
con un total de 54.381 volúmenes. Han hecho llegar a los fren­
tes i.zgg.ooo periódicos.

Han organizado cursos de preparación militar para los sol­
dados. para dotar a nuestro Ejército de los cuadros medios, im­
prescindibles para el funcionamiento regidor de un Ejército.

Han sido los animadores permanentes de nuestros soldados 
cuando algún Je fe  ha caído, ellos han ocupado su puesto y  

continuado el combate.
su trabajo de ayer, de hoy y  de mañana, por el desarro­

llo del contenido político de nuestro Ejército, de su capacidad 
militar y cultural, son la garantía más firme del mantenimien­
to del carácter popular y revolucionario de nuestro Ejército.

Y  contra un Ejército de esta conte.vtura. nada podrán nues­
tros enemigos. P or e.w. nuestro pueblo se siente seguro de su 
Ejército. P or eso. nues­
tros Comisarios aumen­
tan cada, día su trabajo 
V lo mejoran. Porque 
quieren q u e  nuestro 
Ejercito mejore cada 
día V cada hora su po> 
tcncialidad militar sin­
tiendo, al mismo tiem­
po, con más intensidad, 
el deseo de obtener la 
victoria, que haga de 
nuestra patria una E s ­
paña libre de invasores 
y  del peligro fascista.
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T E M A S  M I L I T A R E S
E l arma fimclamental, es la Infante­

ría. Combate, ocupa y  conserva el terre­
no. E l re&ío de las armas, son auxilia­
res de ésta.

L a  Artillería, la Aviación, los tan­
ques, etc., cdlaboiran con la Infantería a 
la C0'nqi.iista y defensa del terreno. Pero 
es la Infantería quien lo ocupa y con­
serva, por lo que se debe conceder una 
especial attención a estas fuerzas. A  su 
moral, a su estado fí'siico, a su aprovisio- 
namienlta Realiza un esfuerzo mayor y 
se desgasta antes, por consiguiente, pol­
lo que es preciso administrarla bien. Te­
niendo en cuenta sus escasas condicio­
nes de penetración, nunca se la debe so­
meter a un esfuerzo superior all que pue­
de rendir.

Sin embargo, de la movilidad de estas 
fuerzas, depende, en gran parte, el éxi­
to de las oi-)eraciones, por lo que hay que 
someterlas constantemente a marchas de 
entrenamiento, que mejoren sus condi­
ciones físicas, aumentando, gradualnien- 
te, las distancias a cubrir. E s  preciso ter­
minar con el anquilosamiento. propio de 
la larga permanencia en posiciones que 
no permiten realizar movimientois con­
tinuos, poniondo en práctica medios que 
nos devuelvan: la necesaria agilidad.

Todo Jefe de Unidad, debe estar siem­
pre atento a conservar en el mejor es­
tado a sus fuerzas, para que puedan 
rendir el esfuerzo: necesario cuando sea 
preciso.

I.,a Infantería progresa por su propio 
fuego, y con el apoyo de las máquinas 
automáticas de acompañamiento: Arti­
llería, Aviación, tanques, etc. Su misión

lundainTcntal es la inanio¡bra “ adaptación 
de las evoluciones a las. condiciones del 
terreno y  a la dispositión d'el enemigo” , 
en mutuo apoyo de las distintas Unida­
des operantes, que estarán diispuestas de 
forma que predomine el fondo o profun­
didad sobre el frente, en perfecto esca- 
lonamiento.

Realiza el asalto con sus propios me­
dios, Es, en este momento, cuando la In­
fantería ha de usar de toda su actividad, 
audacia y decisión. E l asalto es la fase 
decisiva del combate ofensivo. Toida va­
cilación en el asalto, puede fustrar el es­
fuerzo realizado.

Consegu.id'o el objetivo, la primera 
preocupación de la Infantería ha de ser 
la de .ponerle en condiciones de ser de­
fendido. No se pue'de perder el terreno 
conquistado. Hay que conservarlo a to­
da costa. Se ha dicho, con mucha razón, 
que el pico es el ancla dC la Infantería. 
Si el enemigo contraataca y  nuestros 
medios defensivos son únicamente los 
hambres y  las armas, no podemos hacer 
una defensa eficaz. E s indispensable po­
ner a nuestros hombres a cubien-to de los 
fuegos enemigos, y  disponer los propios 
combinados de forma prohibitiva j^ara 
cualquier intento de recuperación por 
parte del enemigo.

La Infantería, arma fundamental, ha 
de ser: Hábil, en la maniobra; audaz, en 
el asalto; y  activa, en la fortificación.

E s así como la necesita nuestro glo­
rioso Ejército Popular, para asegurarse 
la victoria.

SUÁREZ

%

Nuestras Escuelas Militares 
de Batallón pueden ser 
uno de los puntales más- 
firmes para la consecu­
ción de nuestros fines. 
Todo Oficial de nuestro- 
Ejército tiene el deber de 
saber más que todos sua 
subordinados,

N u e stro s  so ld a d o s son p e rfe c ta m e n te  a te n d id o s . Los d e l  c a m p o  e n e m ig o ,
só lo  h o m b r e  y  m a lo s  tratos

CaracterísHcas técni­
cas del m ortero

El mortero posee la mo'vilidad necesa­
ria para acompañar a la Infantería en 
toda dase de terreno, y se caracteriza 
por la-gran curvatura de su trayectoria.

Eslía cualidad hace que su tiro se eje­
cute, prmcipalknente, por encima de las 
tropas propias, contra objetivos a cu­
bierto de la vista u ocultos por los plie­
gues ddl terreno, y, en general, sobre 
todos aquellos contra los cuales las ar­
mas' die tiro rasante de k  Infantería re­
sultarían ineficaces, por la tensión de su> 
trayectorias.

S,u vuJnerabiJiídad es pequeña, y  pue­
de asentarse en cualquier punto del te­
rreno y  en muy re'duciido espacio.

L a  velocidad práctica de su tiro pue­
de evaluarse, aproximadamente, en quin­
ce disparos por mi.nuto, cuando las gra­
nadas están ipi'eviamente preparadas.

Su alcance varía según los diferentes- 
calíbres existentes, y el radio de acción 
de su granada es, como mínimo, de unos 
sesenta metros.

E l proyectil, cuallquiera que sea su ca­
libre, de gran eficacia contra el personal 
y ganado y  contra material, únicamente 
es el d'el 8 i.

E l mortero requiere, para su servicio,, 
cinco hombres; pero, en caso preciso, pu - 
de hacer fuego con un solo sirviente.

A n d r é s  B arq u ín

Sargento de Morteros del i i y  Batallón

El
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E d i t o n a
Nuestra ofensiva en el sector Centro, momentáneamente, ha sido 

paralizada después de haber resistido los di:^erentes contraatacjues del 
enemigo en algunos de los sectores y haber perdido Brúñete, como con­
secuencia del repliegue de nuestras fuerzas ante el lujo de material y 
íiombres empleado por el enemigo para la conquista del mismo.

I.»a situación es estacionaria, pero es muv conveniente tener en 
•cuenta dos cosas, que son muy fundamentales en toda guerra: Las ba­
jas tenidas por el enemigo, como consecuencia de nuestros ataques en 
los frentes del Centro, y de los contraataques por ellos realizados, se 
han elevado, según datos fidedignos de la propia Prensa extraniera. a 
un número de quince mil. Esto debe ser verdad, cuando el Ejército fac­
cioso se ha visto precisado a movilizar todos los hombres útiles para 
la guerra, desde la edad de los dieciocho a los cuarenta y cinco anos. 
Nuestra ofensiva ha tenido la virtud de descongestionar los frentes 
-del Norte, seriamente amenazados por las tropas invasoras.

En esta misma semana, se notan pequeños avances en nuestros sec­
tores de Huesca y Córdoba, donde el enemigo había concentrado fuer­
zas para tomar aquellas posiciones que les permitiesen apoderarse de 
Pozoblanco. Nuestro Ejército del Sur, no solamente se ha conformado 
con resistir, sino que, en algunos sitios, ha tomado posiciones de un 
gran valor estratégico para posibles operaciones.

Dentro de nuestra Brigada, pocas novedades, como no sea el mag­
nifico comportamiento de uno de nuestros Batallones con aquella po­
blación civil donde él mismo se encuentra, y  la gran labor desarrolla­
da por Mandos políticos y militares ])ara el desarrollo de mayores co­
nocimientos técnicos y politicos.

En el plano internacional, el desbaratamiento de la maniobra ita­
liana y alemana ante la actitud firme y enérgica de nuestro mejor ami­
go, en el plano internacional: E l pueblo soviético, que, por boca de su 
representante en el Comité de “ No intervención” , ha sabido, como siem­
pre, defender la legitimidad y la razón del pueblo español, y ha hecho 
retroceder al fascismo italoalemán.

L a semana internacional en favor del pueblo español, organizada 
por las Internacionales obreras en el momento mismo en que el pro­
pio Comité de “ No intervención”  se iba a reunir, la noticia que nos trae 
la Prensa de los levantamientos de Clases y soldados españoles en con­
tra de las tropas italianas en Granada y Motril, las propias declaracio­
nes de Franco, que reclama ciento cincuenta mil hombres con su co­
rrespondiente material para continuar su campaña de invasión, nos 
hacen preveer que, aunque quedan batallas duras, los facciosos están 
duramente castigados, pierden terreno en el plano internacional, lo 
pierden en el propio plano nacional; sus hombres de combate, escasean: 
su retaguardia, de una manera pasiva (pero que esto no ([uiere decir 
que no tardando mucho pasen a una acción activa), se debilita cada 
día más.

Todo el análisis de estos hechos nos hace pensar que no sería de 
profetas el vaticinar, no tardando mucho, días gloriosos para las ar­
mas del Ejército de liberación, que es nuestro Ejército Popular.

La humanización 
de la guerra

debilidad interior del régimen po­
lítico de Francotes manifiesta. Todas las 
victorias conseguidas hasta ahora por los 
Ejércitos fascistas, eran gracias al te­
rror implantado en sus filas. Pero llegó 
un momento en que los individuos, can­
sados de sufrir, se desligan, poco a poco, 
de esa disciplina. Esto, ¿qué nos demues­
tra? Primeramente, que en el campo 
faccioso no existe un trabajo político; 
que sus individuos luchan, pero no saben 
por qué lo hacen. Esta debilidad era tan 
])a'lpable, a pesar de esas victorias ficti­
cias. conseguidas no por el hombre, si 
no por la máquina de guerra que. des­
pués de una serie de victorias, los fas­
cistas se encontraron faltos de moral 
para seguir; faltos de energías para con­
tinuar la guerra, con las mínimas posi­
bilidades de triunfo. En estas condicio­
nes, no tuvieron más remedio que va­
lerse de un subterfugio para poder sal­
varse. Plantearon el problema de la hu­
manización de la guerra y  un armisti­
cio. Humanización de la guerra, ellos, 
que no tuvieron escrúpulos de concien­
cia para bombardear Madrid, para des­
truir Dui-ango, Guermica, y otros mil 
puebbs de la tierra española. La huma­
nización de la guerra, la piden ahora, 
que saben que la han perdido, porqu? 
saben no pueden merecer consideración 
quienes se lanzaron a ella para hacer es­
clavos. Su angustia se basa, precisamen­
te, en eso, en que los esclavos han de 
ser los que al final impongan su voluntad.

Esta debilidad, esta desintegración de 
los fascistas, empieza a presentar sínto­
mas indudables. Ante el primer empuje 
de nuestro Ejército, la organización fas­
cista se desmorona; es posible que no 
tardemos mucho en presenciar, en pro­
porciones más gigantescas, la repetición 
del caso sucedido en las operaciones de 
la Sierra, donde una Compañía, con ar­
mamento, se ha pasado a nuestras filas.

E l Ejército faccioso, que no ha podido 
resistir los primeros empujes del nues­
tro. no se defiende ya con aquel calor 
de los primeros días. En Villanueva del 
Pardillo, 600 hombres se rinden a las 
armas victoriosas del pueblo. E s posible 
que ese mismo número de individuos, 
hace meses, se hubiera defendido con 
una continuidad que ahora les falta. T o­
do esto, nos indica la falta de ligazón 
política, la carencia de contenido sano 
que, ideológicamente, haga unirse a los 
individuos. L a  descomposición del cam­
po faccioso, es manifiesta. No pasará mu­
cho, 'sin que ese edificio se derrumbe 
con estrépitos de victoria.

En las puntas de nuestras bayonetas está la Independencia de 
nuestra patria, nuestra libertad y nuestro bienestar,

tr Ayuntamiento de Madrid
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Comisario: Que nunca 
tu conciencia pueda acu­
sarte por no cumplir con 

tu deber

Una Intendencia o rganizada, 
p u n ta l de n u e stra  v ic to ria

Voy a tratar el tema del abastecimien­
to por medio de las Intendencias, a los 
respectivos frentes de combate.

Los servidos de Intendencia tienen una 
•imiportancia grande, aunque en nuestra 
Brigada aún no se hayan podido ai)re- 
ciar en toda su extensión.

En caso de operaciones de envergadu­
ra extraordinaria, los ser\'icios de Inten­
dencia tienen una labor difícil y  compro­
metidísima que desarrollar. Sólo una ab­
negación y una organización formidables, 
harán que estos servicios se desenvuel­
van con toda perfección. Cuando hay que 
trasladar los comestibles de los depósi­
tos de retaguardia a los depósitos de las 
primeras líneas, en caso de grandes com­
bates, es cuando se aprecia la obra arries­
gada y difícil de estos servicios. En los 
combates largos y duros, es necesario 
que a nuestros soldados de las líneas de 
fuego nO' les falte, ni un solo momento, el 
alimento diario, que precisan para repa­
rar sus fuerzas. En las úlltimas operacio­
nes, desarrolladas con formidable éxito 
por nuestras fuerzas en los pueblos de 
Brúñete. X'illanueva de la Cañada, etc., 
los servicios de Intendencia han respon­
dido extraordinariamente bien.

Cuando nuestra Brigada tenga que ac­
tuar, casi constantemente se podrá apre­
ciar la importante labor de estos servi­
cios y el sacrificio que requiere el que 
estén perfectamente organizados.

E l Gobierno español cuenta con gran­
des reservas en víveres, que. unidos a 
los que se producen diariamente, gracias 
a una organización formidable, empiezan 
a dar los resultados apetecidos. Esa or­
ganización ha permitido que al año de 
guerra se coma, en los frentes y  en la re­
taguardia, más y mejor que en los pri­
meros meses del movimiento.

L a  cosecha de este año, se la debe 
bautizar con el nombre de “ L a  cosecha 
de ila victoria” , por lo magnífica que ha 
nacido y  por el significado que tiene para 
nuestro triunfo. Demuestra esto, el es­
fuerzo que desarrolla la Aviación fas­
cista por bombardear nuestros campos de 
cultivos, aunque una movilización en la

retaguardia j'mra recoger la cosecha y 
nuestros ‘ ‘chatos” , iinipedirán consumar 
el crimen de los pájaros de la barbarie.

El combatiente luchará, con estas ga­
rantías, con más entusiasmo, si cabe, que 
hasta aquí, porque sabe que tiene asegu­
rado su “ rancho”  diario.

No quiero cerrar estas líneas sin des­
tacar la solidaridad del proletariado mun­
dial que. con su ayuda en víveres, está 
haciendo menos penosa la guerra al no­
ble pueblo español, que ha clavado en su 
mente y en su corazón, esta consigna: 
“ Antes morir, que permitir que España 
sea una colonia italiana o alemana” .

A n astasio  C a st illo  
Comisario de Intendencia

¡C a m p e sia o s!

co anhelo, como es la labor a que os ve­
níais entregando durante los pocos años 
de vuestra juventud, ¡no os pese!, pues 
al defender la independencia de vuestra 
patria, arrojáis una semilla, que se va 
extendiendo por todos los campos de E s­
paña, y  que en un futuro muy próximo, 
cuaiiiido la guerra la hayamos ganado y , 
por tanto, nos veamos libres de impre­
siones intensas, podréis reintegraros a  
aquellas faenas del campo que, con ante­
rioridad, habíais dejado. Pero esta vez, 
lio para seguir de esa manera monótona, 
como hasta ahora veníais haciéndoilo, 
siempre con los mismos elementos, siem­
pre para recoger poco más o menos, se­
gún las condiciones metereollógicas de la 
estación, que, unas veces por unas cau­
sas, recogíais fanega más, fanega menos. 
Luego, no. Cada año que pase, vuestro 
trabajo os irá dando medios para obte­
ner los elementos que, con menos traba­
jo, podáis recoger mayores frutos. ¡Q ué 
orgullosos os sentiréis en el futuro del 
({ue hablábamos anteriomienteI ¡Cuando 
í>s veáis sentados, corno muestra él dibu­
jo, sobre la máquina que hermanos vues­
tros, por la misma causa que vosotros, fa- 
l)ricaron I

¡ Animo, campesinos! Ahora, más fir­
mes que nunca, pues ya se ve en el ho­
rizonte el a-tro que alumbrará nuestro- 
porvenir.

F. M o lin ero

Comisario del i i 8  Batallón

Soldados que formáis parte de la 
30 Brigada y que habéis dejado el arado 
para empuñar las armas en defensa de 
la independencia de vuestra patria: Or­
gullosos podéis estar de hacerlo así. pues 
si hoy os veis privados de -vuiestro úni­

Soldado: Cuando ataques 
piensa en’ los tiempos pa­
sados y descarga con fu­
ria tu odio contra el te­
rrateniente y el capitalis­
ta que tanto te explotó.

Ayuntamiento de Madrid
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L E C C I O N  A D M I R A B L E

O

De lección admirable se puede llamar 
la  que van a recibir los Generales trai- 
•dores que hoy están asolando a España 
■ en su zona ocupada. Ellos, que se te­
mían por los técnicos de la ciencia mili- 
íar, por los únicos poseedores del arte 
de hacor la guerra. Para reafirmarse en 
su criterio, peaisarán: Para eso estuvimos 
•tantos años en las Academias militares.

Seguramente que a toda esa fábula de 
‘Generalotes no se les oourre pensar, ni 
siquiera un momento, que de su traición 
infame iba a surgir la creación de un for­
midable Ejército, con Mandos y  conoci­
mientos técnicos, superiores a los suyos, 
■ compuestos por un pueblo que toda su 
vida fué antimiiiitarista. U n pueblo que 
•odiaba la guerra, porque a ella le lle­
varon siempre ésos que se tenían por 
técnicos (y decir le llevaron a la guerra, 
>es tanto como decir que le llevaron a la 
'derrota y  ^  matadero), que med'io enseña­
ron, a este potente Ejército nuestro, a mar 
nejar un fusil. ¿ Cómo iban ellos a pensar 
-que con esos escasos conocimientos que 
poseíamos de las armas íbamos a adqui­
rir la suficiente capacidad para crear el 
Ejército que hoy tenemos? Pues bien, 
hoy podemos asegurar que les vamos a 
derrotar con sus propias arm as: les he­
mos arrebatado. la tecnicidad, en una pa­
labra, les hemos superado en la ciencia 
militar.

Analicemos un poco el por qué de nues­
tra superioridad'. ¿De quién está com­
puesto el Ejército faccioso? De una par­
tida de Geneirales y Jefes que tuvieron 
muchos años de estudio. Por su incapa- 
■ cidad, tuvieron que buscar recomenda­
ciones para salir con las carreras termi­
nadas. ¿ Y  después? Después tuvieron 
que valerse de las influiencias para ir ad- 
•quiriendo graduación; en su vida no se 
•ocuparon más que de vivir bien, del 
“ cabaret” , de Ja querida y  de llevar eJ 
uniforme y  las botas limpias; no se ocu­
paron más de los libros; perdieron, con 
■el tiempo, lo poco que habían a^prendido 
en las Academias, y es que no tenían 
•amor a su profesión; sólo tenían cariño 
a 'la paga que el EstadO' les daba y a las 
manos sucias que ellos adquirían; no te­
nían moral de combatientes, en una pa­
labra, no eran hombres. ¿ Y  su Ejército? 
Los soldados de -su Ejército les pasa lo 
mismo, sólo con una excepción: Que sO'ii 
hombres, pero sin m oral: luchan a la 
fuerza, en su mayoría contra sus propias 
■ conviociones. Bien patente está marcada 
su incapacidad que, suldevad-bs con la in­
mensa mayoría de las armas que en E s­
paña había en su poder, se- vieron conte­
nidos por el pueblo, que, con unos cuan­
tos fusiles viejos y  escopetas de caza, le.s 
hicieron frente-en los primeros meses.

Veamos nuestro Ejército. Compuesto 
por el pueblo, todos obreros y  campesi­
nos. ¡Qué triste espectáculo el de' los 
primeros días, con un desconocimiento 
absoluto de Jo que era la guerra, pelea­
ban con una valentía que pudiéramos lla­
mar heroica! Después, con las enseñan­
zas adquiridas en. los primeros combates, 
de grupos se fueron formando en Com- 
■ pañías y  Batallones, y, poco a poco, for- 
rnaron los Ejércitos regionales. Hoy, po­
demos asegurar que tenemos un E jérci­

to capaz de com¡>etir, con ventaja, con 
otro cualquiera de Europa. Este milagro 
sólo lo realiza un pueblo que lucha por 
defender su vida, sus libertades, sus con­
vicciones y su porvenir. Los solidados tie­
nen los suficientes conocimientos milita­
res, y  saben ocupar suts puestos en los 
combates, sabê n obedecer a los Mandos, 
y  los Jefes, casi todos salidos de las ma­
sas del pueblo, son dignos de sus solda­
dos, y entre todos forman di glorioso 
Ejército nacional, que oos dará la vic­
toria en no lejana feclia; no tenían estu­
dios militares, ¡ah !, pero tienen en su 
alma arraigado un deseo: E l de vencer. 
Y  hoy, con su deseo y  los estudios ad­
quiridos, conseguirán su victoria.

V en t u ra  A l v e z

Capitán de la Citaría Compañía del 
i i8  Batallón

f-i.íísi

^ E L  E S T I O S
Ha llegado el estío con su secuela de 

calor abrasador, y imestros soldados, pa­
ra mitigar, en parte, los ardores del mis­
mo, aprovechan el agua fresca de los 
arroyos, y  en ellos se construyen sus pis­
cinas, pequeñas v rudimentarias, pero que 
les sirven para refrescarse y  dejar lim­
pio su cuerpo, porque saben que no so- 
lamen-te las balas enemigas causan bajas 
en nuestras filas, sino que también la fal­
ta de higiene acarrea enfermedades, que

7 ^
y

C a m in o s  y c a rre te ra s  p o r  d o n d e ,  e n  los 
d io s  d e  o p e ra c io n e s , m a r c h a n  nu e stra s  

c o lu m n a s  m o to r iz a d a s

son, a veces, mucho peores que las heri­
das producidas por la metralla que arro­
ja  el enemigo.

E n  nuestro Ejército, en el que se pro­
cura tocar o aconsejar todo aquello que 
vaya o redunde- dii beneficio de sí mis­
mo o de la- colectizñdad, no puede por 
menos que. después de los trabajos lle­
vados a cabo por los Comisarios en la 
cuestión higiene, tenga resultados positi­
vos. S e  ha hecho, también, en este sen­
tido, comprender a nuestros soldados que 
para que nuestro Ejército llegue a ser 
fuerte y  poderoso con las armas, es im­
prescindible que aquellos que tienen que 
ser los brazos ejecutores, tienen que es­
tar constituidos físicamente de una natu­
raleza fuerte y sana.

Ahora, practican la natación que, al 
mismo tiempo que sirve paro lo que ya 
hemos expuesto, hace que el ejercicio que 
con ello realizan, desarrollen sus múscu­
los y  les dé vigor, que disipe el agota­
miento que produce el estar en las trin­
cheras.

¿Qué esperaba el 
campesino?

E l campesino esperal^a ser redimido 
de su inicua exploitación, en la que el 
oonglomerado capitalista le tenía some­
tida.

Fué necesario derribar de su base po­
lítica al régimen monárquico, para que 
llegaran las palabras de los representan­
tes autorizados dei Frente Popular a 
aquellos rincones que, faltos de líneas de 
coiiTuniicación, permanecían aislados de 
la sociedad. ¿E n  qué hemos sabido nosr 
otros, los campesinos, que éramos seres 
humanus? ¿Qué diferenda existía de 
nosotros, seres racionales, con los irra­
cionales? Ninguna. S í ;  teníamos una, 
que hablábamos, pero..., ¿de qué nos ser­
vía si en el momento que exponíamos 
nuestras razones íbamos a dar con nues­
tros huesos a los calabozos de los cuar­
telillos, donde se nos propinaban verga­
jazos con la soga mojada? ¿Qué dere­
chos podíamos ejecutar con libertad? 
¡E l  voto! N o; porque si no era para el 
cacique, no figurábamos en el censo elec­
toral.

E l derecho de paterni'dad no era ne­
gado, pero..., para ver pasar a los hijos 
hambre, ir descalzos y eir cueros, priva­
dos de iír a la escuela, tenerles que man­
dar de galopines, zagales o aterillos a 
un sin fin de trabajos a lois ocho años de 
edad que, a más de privarles- de sus dis­
tracciones de niño, se inutilizaban sus 
tiernos músculos para sii exacto des­
arrollo.

¿ Quién nos decubríó el cariño que fin­
gían profesarnos los falsos sacerdotes ? 
La República y los hombres que la di­
rigen. A  su lado, y  con las armas en la 
mano, están la mayoría de los 600.000 
campesinos que formamos parte de la 
Federación de Trabajadores de la T ie­
rra en 1934. Con los millares de com­
pañeros que lian compreniidido su causa, 
la Rc])úbíica será inviolable.

Cumpliendo las. consignas del momen­
to, la victoria no se hará esperar. Vale 
tanto una espiga que se recoge, que una 
luala que se tira al enemigo. Los hijos 
de los campesinos prometen a sus padres 
que los crímenes que se han cometido con 
nuestros hermanos serán vengados, que 
las tierras, que pertenecen al que las 
trabaja, serán libertadas de las garras de 
los' invasores. Los criminales y  los ladro­
nes, serán fusilados y encarcelados.

T omás M a r t ín e z

Primera Compañía del 1 18  Batallón
Ayuntamiento de Madrid
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En nuestro Ejército, la capacitación...

A C T U A L I D A D E S

Las bases de nuestro Ejército
En tuda realización de un proyecto, por per­

fectamente que queramos hacerle, siempre que­
dan pequeños detalles por terminar, ligeras 
asperezas que. cuando éste no es urgente, el 
tiempo se encargará de limar poco a poco, liv  
ciéndolas desaparecer. Pero dada la urgencia 
con que los proyectos se piensan y  realizan en 
la actualidad, es necesario no doiar que este 
factor los vaya eliminando de e‘‘.i forma, sino 
que todos, y  cada uno de nosotros, debemos, 
con nuestra conducta sensata, contribuir a que 
estos pequeños defectos queden subsanados en 
el acto de efectuar el proyecto o lo más pron­
to posible, puesto que las circunstancias lo exi­
gen para el más rápido triunfo de la causa 
que defendemos.

En la constitución de nuestro Ejército Po­
pular. intervienen tres factores bases, que po­
dríamos llamar los tres puntales principales en 
que se apova su formación: U N ID A D , D IS ­
C IP L IN A  V O RG A N IZA CIO N .

U N ID A D  D E M ANDO. Mando único, o 
sea, un Mando central, al que deben supeditar­
se “ ante todos los demás” , y unidos de todos 
los sectores y  Partidos antifascistas que inter­
vienen en la lucha, “ por encima de todo".

D IS C IP L IN A : a) Con los superiores: 
Obediencia ciega a los Mandos en actos pro­
piamente de servicio.

/;) En nosotros mismos : Cumplimiento exac­
to de nuestro deber.

La disciplina es, quizás, dentro de la mu­
cha importancia que tienen los tres factores, 
el que la tiene mayor para la perfecta consti­
tución de un Ejército. Sin disciplina, no es po­
sible exista como tal, ni que tenga en el gra­
do necesario ninguno de los otros dos facto­
res, por lo que con razón dijo uno de nues­
tros directi\os (creo fué Carrillo): “ La disci­
plina es en e! Ejército, como la argamasa que 
sujeta las paredes de un edificio; sin ella, el 
Ejército se desmorona.”

Tenemos organizado el Ejército por Divi­
siones, Brigadas, Batallones, Compañías, etc. 
Esta es la O R G A N IZA C IO N  que hace más 
fácil y eficaz el empleo en la guerra de gran­
des masas de hombres. Pero, otra parte de su 
organización, que aunque menos importante no 
por esto deja de ser necesaria, es la organiza­
ción de los servicios, o sea, distribución de 
los hombres y  de dichos servicios, para que 
aquellos hombres puedan dar el máximo de 
rendimiento con el menor esfuerzo, y  que to­
dos participen en ésta, en la forma más equi­
tativa posible. Esta es la que. .según mi opi­
nión, tenemos un poco más abandonada, a 
causa de que no siempre los Cabos y  Sargen­
tos. sobre todo, están a la altura que les co­
rresponde (cultural y  técnicamente), para to­
mar a su cargo un Pelotón o una Escuadra, y 
con ella, la organización de los servicios iii-

hercMites a ellos. Muchos de ellos, salidos, co­
mo casi todos, (le las fiilas del pueblo, son 
unos excelentes camaradas, ñero no reúnen las 
condiciones necesarias para organizar los ser­
vicios, por su falta de cultura, de práctica, o 
de lo que sea; debiendo, a mi juicio (tanto a 
éstos como a los Tenientes y  otros grados 
que no están a la altura de su misión), obli­
garles a capacitarse para desempeñar su fun­
ción, y si no fuera posible por su falta de cul­
tura o por lo que sea (falta de espíritu bé­
lico, etc.), se les debe retirar de dicho cargo. 
En las circunstancias actuales, deben mandar 
siempre hombres aptos, no los que a nosotros 
nos lo parezcan, pues se nnede ser un buen 
soldado y nn mal Jefe. No olvidemos que 
muchos servimos para obedecer, pero no para 
mandar. Sin que esto quiera decir que no se 
recompensen debidamente sus servicios, sí lo 
merecen, de otra forma cuakjuiera.

He oído, en la Orden de hace varios días, 
la formación de Escuelas de Batallones de Ca­
pacitación para Oficiales, montadas en los mis­
mos frentes, y  en las que se deben explicar 
a éstos los conocimientos y  obligaciones que 
necesariamente deben poseer y  cumplir respec­
tivamente, para desempeñar cada uno su mi­
sión, castigándose a los Oficiales que dejen de 
asistir o no se tomen el debido interés por 
dichos cursillos.

Esto era una necesidad sentida, y, por tan­
to, un gran acierto del Estado Mayor de nues­
tro Ejército, así como también las que han em­
pezado a funcionar en las Compañías, en las 
que se explicarán a los Cabos y  Sargentos 
(aunque debieran asistir también los soldados 
(pie, a juicio de los Jefes, reúnan una capa­
citación mayor de asimilación) temas más ele­
mentales, pero no menos interesantes que los 
anteriores, puesto que serán la base para el in­
greso en las de Oficiales, para la perfecta y 
rápida ampliación de conocimientos, indispen­
sables para pasar a ocupar cargos de grado su­
perior al que tienen, y. a su vez, el que lo ne­
cesite, perfeccione sus conocimientos en el 
puesto que desempeña, puesto que nadie, por 
mucho que lleve ejerciendo su misión y  por 
mucho que sepa, puede decir que sabe bastajite.

Para evitar estas anomalías, que por falta de 
capacitación se producen en nuestro Ejército 
(hablo por mis observaciones hechas en nues­
tra Brigada y en algunas otras, y  supongo, sal­
vo contadas excepciones, se llevarán todas muy 
poco en su organización, unidad y disciplina), 
es únicamente necesario que cada uno cumpla 
con su deber en sus actos propiamente per.so- 
nales y en las relaciones que éstos tengan con 
los demás, que tratemos todos, absolutamente 
todos, de superarnos, ampliando nuestros co­
nocimientos militares, ya que estamos en la 
guerra, y para poder ampliarlos, después, en

FORTIFICAClOW
A  propósito de nii estancia en la Sie­

rra, he recorrido algunas de las posicio^ 
nes, observando ciertas deficiencias de 
importancia en la organización deferin 
siva.

Sobre eSto, he hablado con algunos Ofi­
ciales, a lo que me han contestado que 
esta parte de la Sierra, por estar a algu­
nos kilómetros del enemigo y  por care­
cer de importancia, no estaban bien or­
ganizadas las líneas de defensa. Esto es- 
corLtraproducente, y  son muchas las ra­
zones que existen para que no tengamos- 
ni un palmo de tierra sin organizar, for­
tificándolo con arreglo a la exigencia tác­
tica y logística del terreno.

Una de las principales, es la falta de 
obsitácuilos. que aun sieindo terreno mon­
tañoso, es de capital importancia. A  esto,, 
sigue la anulación de trincheras, supri­
miendo a éstas por parapetos de piedra,, 
que, además de sometidos a la vista del 
enemigo, por carecer de enmascaramien­
to, siendo de suma importancia a la gue­
rra moderna, dado el desarrollo }• ade­
lanto de los sistemas de observación,, 
contribuye ésta, a los efectos del fuego- 
enemigo, por el despre.njdimicnto de cas­
cotes a los efectos de los impactos.

Otra de Jas cosas, es él eniplazamien- 
to de las máquinas automáticas, metidas- 
dentro de parapetos (especie de chabo­
las hechas de piedra) cubiertos con urali- 
ta, sometidos- a la observación enemiga y 
expuestos a ser localizados, con todos losr 
incovenientes que llevan consigo el tener 
los emfplazaraíenitos de estas armas den­
tro de abrigos, ya que éstos han de ha­
cerse a base de piedra y cemento u hor- 
mig(5n, y no precisanrente en la faja de 
observación, sino en la de resÍ5'’eiida o  
línea de combate.

También se observa, en estos empla­
zamientos de máquinas .autoniáticas, que 
en la guerra moderna juegan el painel 
prinicipal. que siu colocación no tiende a  
los múltiples e impontantes cometidos y  
propiedades balísticas que esta arma 
posee.

Durante los seis meses de inactividad! 
en la Sierra, que nos dio el título de 
“ guardabosques” , los soldados han dedi­
cado este tiempo a hacerse sus chabolitas,. 
llegando, en algunos sitios, a silmular al­
deas, mirándolo a distancia, en lo alto- 
de estas montañas, despreocupándose en 
organizar la defensa de las posiciones que- 
guarnecen, sabiendo que el verano había 
de venir, y volverían aquellos días glorio­
sos de agosto y septiembre.

De esto, deben preocxiparse los Jefes- 
de posición, como responsables, y obte­
ner, de la  forma que Ies sea posible,, 
un sisltema defensivo con arreglo a las ne­
cesidades y  características dél terreno.

M. (^NZÁLEZ
Teniente de la Segunda Sección de 

Zapadores

otros ramos de la ciencia y de la literatura; 
necesitamos, primero y  antes de nada, ganar 
aquélla, y cumpliendo de esta manera nuestro- 
deber, lograremos que nuestro Ejército, que- 
podamos considerar modelo de unidad y  dis­
ciplina, lo sea también, en fecha próxima, de 
organización, adelantando, de esta forma, el' 
fin de la guerra, que se acercará más cuanto 
mejor preparados estemos para ello.

“ J a m e s”

Ayuntamiento de Madrid
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Ejército Popular
E s  el Ejército Popular de la Repúbli­

ca, por su composición, d  más firme pun­
tal .con que contamos los camaradas en­
cuadrados en el seno del mismo, y  co­
mo militantes de tdes Organizaciones 
obreras, tratamos de elevar, hasta el fi­
nal, nuestras aspiraciones como españo­
les y  como trabajadores, que tenemos una 
conciencia revolucionaria; y  es por esto, 
por lo que hemos de procurar d  que to­
dos los componenites d d  Ejército tengan 
un sentido daro de cuáles son- los fac­
tores que integran nuestra lucha, que es 
la de todos los antifascis-tas del mundo, 
y  qué es lo que en ella ventilamos.

Una vez más, hemos de ver lo que sig­
nifica para nosotros el desenlace de es­
ta guerra, a la que nos ha arrastrado el 
ca,pitaJi’smo internacional, y que nos de­
muestra a los trabajadores que sin una 
organización militar, que responda a to­
das las necesidades dd  momento, y sin 
una compenetración nuestra que se so- 
brepo,nga a todas las cuestiones persona­
les, el fin que aquí nos trajo, no habrá 
medio de satisfacer nuestras necesidades 
como trabajadores, y  pana ver colmadas 
nuestras aspiraciones, hemos de poner 
nuestro en-tusiasmo y  nuestra capacidad 
al servicio de la guerra, pues de nada 
valdría d  llevar la razón, si nosotros, los 
que con una misión clara del momento, 
no supeditáramos todo ante el fin común, 
que será, al mismo tiemix), el paso más 
grande hacia la revolución.

Al hablar de los factores que integran 
el Ejército., hemos de ver. en primer tér­
mino, y bajo el punto de vista guerrero, 
lo quie se refiere a los Mandos medios, 
pues son éstos los Ilaiinados a dar un ren- 
dimiiento práctico, superior a muchos de 
los demás factores de lucha, poiv lo que 
han de ser éstos los que tengan una ma­
yor capacitación, tanto en el orden ge­
neral como en el -militar, no exento de 
una mioral que la haga extensiva a los 
demás combatientes, ¡¡wr lo que se inipo- 
ne que otros Mandos- hagan suyos una 
serie de trabajos, que hoy están defini­
dos, y que les ayudarán al mejor desem­
peño de la misión que tienen asignada, y 
que redundarán en beneficio de la causa 
porque luchamos.

M ig u e l  S e v il l a

Delegado político de la Prim era Com­
pañía del i i8  Batallón

Campesino: En las filas del 
Ejército del pueblo de­
fiendes tu tierra y tu li­
bertad.

1^ .
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...m ilita r vo dondo $us frutos

Desm oralización en las filas
facciosas

Con frecuencia, leemos en nuestra 
Prensa relatos de evadidos del campo 
faccioso, y  todos ellos giran sobre los 
innumerables crímenes que continuamen­
te cometen los secuaces de Franco, en 
vergonzosa mescolansa, con los compin­
ches de H itler y  Mussolini. A l leer la 
forma en que han sido y  son ejecutados, 
los que han militado en Organizaciones 
obreras o pertenecido a Partidos de iz­
quierda, aun cuando simplemente fueran 
republican'Os, tin profundo horror nos in­
vade, cansando, no sabemos si por el nú­
mero incalculable de los inmolados a la 
ferocidad fascista o por el sanguinario y 
refinado tormento aplicado a las víctimas, 
incapaz de ser ideado por ninguna per­
sona, como ésta no sea hija de una hie­
na, siempre sedienta de sangre.

Indudablemente, tantos y  tai? pavoro­
sos crímenes, han hecho que los dormi­
dos sentimientos de indndduos que den­
tro del área facciosa veían coi? simpatía 
el traidor alzamiento insurreccional, des­
pierten de sus equivocadcts creencias, y  
una protesta sorda, bien secundada y ad­
ministrada por los pocos compañeros que 
forzosamente se encuentran entre ellos, 
hace que cada dia sea mayor el número 
de los descontentos de los métodos apli­
cados por la bestialidad fascista, y varios 
de los cuales también han pagado con su 
vida esta protesta, según hemos oido por 
“ radio”  y  ¡por los relatos de evadidos.

Entre otros varios motivos de desmo­
ralización facciosa, hay que tener muy 
presenie el de las tropas extranjeras, que 
a todos nos consta se encuentran en nú­
mero grandísimo en la “ España nacio­
nalista” , donde obran como Ejércitos co­
lonizadores, hiriendo con ello, en lo más 
vivo del sentimiento patrio, a la mayo­
ría de los sublevados, y  esta adversión a 
los invasores, debe haberse hecho muy 
latente, cuando los cabecillas rebeldes, 
persiguiendo, a la vez, un doble juego, 
dicen querer la retirada de los volunta­
rios (f).

P or otra parte, los recelos que existían 
entre carlistas y  requetés contra falan- 
gitas, parece ser se han recrudecido en 
alto grado a raíz de la disposición del 
“  Generalísimo ” , ordenando ingresaran 
todos {pues fué esta en el fondo la rea­
lidad de la orden) en Falange Española.

Los trabajadores de que disponen, tan-- 
to adeptos suyos como indiferentes y  con­
trarios, que son vigilados estrechamefite, 
en forma alguna pueden, ni aun medio 
cumplir su misión, porque los malos tra­
tos, la miseria, cada dia más agobiante 
{ya llegan a faltar los alimentos indispen­
sables para sus soldados), y el jornal irri­
sorio, incluso comparado con épocas de 
las más infame explotadón, les debe im­
posibilitar dar un escaso rendimiento.

S i  analizamos detenidamente, con los 
reducidos medios de información que del 
campo enemigo poseemos, pero lo sufi­
ciente para deducir la situación moral en 
que se encuentran, lógicamente hemos de 
convenir en que cada dia que transcurra, 
las dificultades que hoy tengan han de ad­
quirir mayor volumen, y  serán, al fin, 
un buen auxiliar en el triunfo, que se es­
tá ya forjando, de la clase trabajadora, 
y, a la vez, servirá para demostrar, una 
vez más, ante el mundo, aun cuando 
haya individuos con ojos que no quieran 
ver y  con oídos que no deseen escuchar, 
que al lado dcl proletariado esta ¡a Ju s­
ticia, la Razón y la Verdad.

F ran cisco  B o n a r d e ll  U t r il l a s

Cuarta Compañía del i i8  Batallón
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A N A L F A B E T I S M O S

Y o  voy a tocar el tema sobre el anal­
fabetismo, por el hecho de que a mi me 
parece el más propio, debido al caso en 
que estamos.

H ay tres clases de analfabetos, que son: 
Analfabeto por condición, analfabeto por 
desgracia y analfabeto porque quiere.

Analfabeto por condición, es aquel que 
sabe algo leer (llamemos leer al que lee 
lo que pone, pero no lo que dice), escri­
bir, e incluso hacer algunas cuentas. E s­
tos camaradas no se preocupan ellos mis  ̂
mos en decir y  liacer: “ Voy a tomarme 
todos los días una hora para leer, escri'- 
bir y hacer cuentas, hasta incluso algún 
que otro problema” . Dichos camaradas 
tienen más de una hora libre, y  en vez 
de hacer un sacrificio (que es para su 
bien), se pasan el tiempo durmiendo, ó 
bien jugando unas partidas al “ parchiss” ; 
sin embargo, estos compañeros, cuando 
se presenta un caso o discusión sobre 
hombría, siempre sobresalen por el hecho 
de que tienen más presencia, o que en el 
combate de tal día se han portado bien. Sí, 
compañeros, eso es ser hombres. ¿Pero 
qué me decís vosotros si a eso le agre- 
gáseis un poco de cultura general? E n ­
tonces, seríais hombres en toda regla.

Analfabeto por desgracia, es aquel que 
no ha tenido medios para aprender y, 
sin embargo, ha tenido que estar de sol 
a sol, trabajando en el campo desde la 
edad de la infancia. Pero estos camara­
das siempre han tenido el afán de apren­

der, y ahora que se les ha presentado la

ocasión, lo toman con un .interés sin lí­
mites, ya que tienen la probabilidad de 
aprender muchas cosas, puesto que so­
mos muchos maes.tros para uno, mientras 
que antes eran muchos alumnos para un 
solo maestro.

Analfabeto porque quiere, es aquel que, 
teniendo la probabilidad de aprender, no 
quiere. Estos camaradas se basan, para 
no estudiar, en que cuando esto termi­
ne piensan irse a su pueblo, otra vez al 
campo, y  para segar trigo no les hace fal­
ta saber leer.

A  estos camaradas les gusta que les 
lean la correspondencia de bu casa y 
que. les escriban a la familia. Compañe­
ro, tú piensa: ¿N o sería mejor que te en­
teraras tú sólo de lo que te dicen tus 
padres o tu compañera en las cartas,? 
¿ No te agradaría más escribirles tú, por 
tu propio puño, sin que nadie te diese 
su parecer, sino que tú les podías poner 
lo que tu pensamiento te dictase ?

También miran con un poco de ira a 
la Prensa, porque no' la pueden leer. Ca­
marada : ¡ Instrúyete! De esta forma sa­
brás lo que la Prensa dice, pues es nues­
tra mejor compañera^ puesto que nos in­
forma de toido lo que pasa en España y  
en el mundo entero.

¡ Guerra al analfabetismo!
¡V iva  la 30 Brigada!
i V iva el Ejército del pueblo 1

A ntonio Ca t á lá

Compañía de Especialidades del 
1 18  Batallón

Que vienen los 
pájaros

Nada se oye, ni siquiera un tiro; únir 
camente el dulce trino de los pajarillos, 
alegra el débil crepúsiculo matutino, anuo- 
ciándoncMS da nueva aurora del día que 
empieza. ¿ Qué acontecimientos nos espe­
ran, qué actividad será la nuestra? Cuan­
do la diferencia cruza por mi cansada 
cerebro, de pronto, un zumbido, allá 
por el lejano horizonte, cambia mí acti­
tud pací-fica, y püesto en pie voy cor'rienr 
do por las chabolas, donde todos los ca­
maradas, aún soñolientos, apenas oyen 
mi voz de alerta. ¡ Los aviones, los avio: 
nes i, les digo. E l zumbido crece, a me­
dida que los pajarracos devoran el es­
pacio que.les separa de nosotros; enton­
ces, dándose perfecta cuenta de la velo­
cidad de mi aviso, saltan, rápidamente, 
de sus lechos. ¡ Qué vienen los pájaros 
negros !, y  una explosión de rabia in­
vade nuestro tranquilo espíritu, ahora lle­
no de. inquietud. En  medio de la alga­
zara, varias- voces' se oyen. Unos, los más- 
decididos,. siempre en pie, alegres y con­
fiados, dicen: “ ¡ Sí, sí ;,son nuestros! ¿N o 
los veis qué son nuestros?, y  pronto tra­
duce su contento en francas palmoladas; 
que parecen' rubricar su afinnación. Si 
no tiran, son nuestros, y de aquí no hay 
quien los saque; pero de oitro lado, aque­
llos que sólo el ruido metálico les llena 
de pánico, nada escuchan, y  lejos de re­
coger la impresión de los optimistas, só­
lo dejan entrever el cabello de su cabe­
za, francamente protegida en estas ro­
cas serranas. Han pasado, y  creyendo 
algo considerable el espacio intermedio 
entre los pájaros, se atreven, aun sin 
salir del refugio, a exteriorizar su deŝ - 
confianza. Los aviones, no muy lejos aún, 
maniobran sobre nuestra posición en ma­
ravillosas evoluciones, describiendo una 
tras otra varias curvas, quizá, buscando 
la mirada tan inocente como ingenua de 
los valientes, y por si se equivocan..., 
sigamos el ejemplo de los que con pre­
caución se protejen, que lo primero es no- 
ofrecer un fácil blanco al enemigo en­
mascarado, que en todo momento acedía 
buscando una presa segura.

A ntonio T é l l e z  
1 19  Batallón

■
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Diariamente preocúpate de aumentar tu cultura, porque 
de esa manera estarás en mejores oondiciones para 
adquirir aquellos conocimientos técnicos que la gue­
rra nos exige. Nuestros bravos artilleros, escuchan 

lo arenga de su Com isarioAyuntamiento de Madrid
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R e c o r d a n d o
tie m p o s

Los de agosto..., de la Octava Com­
pañía de “ Üctuibre” ; la subida a cierta 
posición, que ahora, a través del tiempo, 
se ha repetido en acciones de guerra, de 
esta guerra de indltpendencia patria y 
de libertades ciudadanas, en¡ la que he­
mos sido armstrados los españoles de 
mentalidad siglo X X , por la casta mil 
veces ruin, de los explotadores de la cla­
se obrera y campesina; los primeros tiem­
pos en que nosotros, indignados por la 
traición que habíamos sido objeto, sin a r ­
mas apenas, o, por añadidura, en mal 
uso, derrochando heroísmo con apenas 
ochenta honibres, coronamos, en algu­
nos momenios una montaña, en los cuui- 
bates de noviembre. Los nombres de Bel- 
trán, Aracil, M ollá..., son nombres que 
hoy día representan el símbolo de pode­
río de la Primera Compañía del 1 17 -Ba­
tallón, de las acciones pasadas y de lo 
que puede esta Compañía, antigua Oc­
tava.

Pero hoy tenemos técnica m ilitar; te­
nemos acumuladas en un mismo espíri­
tu de sacrificio las dotes necesarias para 
llevar a feliz término esta guerra. No 
podemos perder la guerra, no la del>e- 
mos perder, cuando sin armas, con po­
cos hombres, hemos tomado objetivos mi­
litares importantes. Con todo lo que nos 
faltaba, reunido ahora, no queremos ser 
el Ejército que aguanta, seremos el E jé r­
cito que allane los obstáculos que se in­
terponen en su camino, y  que hoy le im­
piden ser un pueblo libre, culto y f^Hz-

Tenemos en nuestro Ejército la pro­
piedad de pensar. Sabiendo por qué lu­
chamos, teniendo la realidad viva ante 
nuestra vista, somos el mejor Ejército 
de la  Libertad del mundo. No hay. en 
estos momentos en que la Historia nos 
mira, otro que se nos asemeje.

Ganaremos la guerra, no nos cabe la 
menor duda; pero redoblemos aún más 
nuestro trabajo; que nos apasionen las 
accio.nes de guerra; tomemos interés por 
saber m ás; forjemos la crítica razonada 
entre nosotros. Son factores que no tie­
ne derecho a tenerlo un soldado impe- 
rialiista, pero que nosotros, soldados de 
la Libertad, tenemos que esperar de él no 
solamente la buena convivencia entre nos­
otros, sino utilizarla como arma, para lle­
gar a  la victoria final.

Compañeros, soldados todos: Respon­
sabilidad en nuestros actos, en nuestras 
consignas. Cada día más de guerra, son 
hermanos que perdemos. ¡Aprestémonos 
a terminarla.

Un soldado de la Prim era Compañía del 
1 1 7  Batallón
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L o  conservoctiín  d e  lo  s a lu d  re side  e n  lo  h ig ie n e

A L G O  M A S  Q U E  U N  S A L U D O  D E  L O S  
C A M P E S I N O S  E X T R E M E Ñ O S

Esiperé con, ansiedad que en las pági­
nas de O c t u b r e , y  que en nuestro nom­
bre a vosotros, los viejos veteranos de 
la Sierra, una pluma más experta que La 
mía os ofrendara el saludo fraternal a 
que sois acreedores, de vuestros herma­
nos extremeños, los esclavos d’el terru­
ño y  del parásito latifundista.

Apreciamos la digna acogida de que 
hemos sido objeto por vosotros, los hé­
roes, q.ue al igual a un, “ Tarzán de los 
monos” , entre los pinos, jarales y ro­
cas, supisteis darlo todo, conteniendo a 
las hordas fascistas de Alemania e Ita­
lia que, al servicio del traidor Franco, 
cometen un sin fin de monstruosidades, 
incomparables con las conocidas en las 
páginas de la Historia Hmnana.

Si algo tenemos que pudiera afligir­
nos, es la caída de los mejores compa­
ñeros, de los mejores combatientes, que 
ofrecieron sin regateos, sin esicrúpulo, 
a la nueva creación de una sociedad más 
justa, huimana y  libre, lo más valioso de 
su sé r : ¡ L a  exis-tencia! L a  vida prós­
pera y  feliz que inauguraremos, los 
que no hayamos caído, en cercanos días, 
en que el fascismo, al brioso empuje de 
la juventud antifascista y  libre desapa­
recerá, para dejar de ser la sombra ne­
gra y  fría que entristece y tiene intran­
quilos a todos los hogares proletarios, no 
de nuestro suelo patrio, sino del mundo 
entero.

Los caídos, en vez de arredrarnos, lian 
de ser el símbolo para obtener la victo­
ria, para seguir adelante, para seguir el 
camino triunfal de los proselitistas de 
ideales generosos, nobles y  humanos.

¡ V iejos veteranos!: E l vacío de vues­

tros y nuestros hermanos caídos, somos 
los extremeños los que nos encargamos 
de rellenarlo. Ni por un momento du­
déis de nuestra lealtad.

Entre nosotros ha de haber héroes.
Ni una vez más habéis de consentir 

que a los que llegan se les dé el deni- 
graniíe calificativo de emboscados. Si to­
dos estuviérais al alcance de mi voz, a 
grandes rasigos os explicaría las razones 
múltiples de el por qué estos campesi­
nos no empuñaron antes las armas.

Bajo raras excepciones, respondo de 
los campesinos extrcmeñosi, explotados 
todos, que sentíamos más de cerca el lá­
tigo del señorito chulo, borracho, holga­
zán y mujeriego', que, no conforme ĉ m 
robarnos el sudor, nos desvinculaba de 
lo más sagrado: E l honoir de nuestras 
madres, hermanas y  compañeras.

Como sinceras que son mis palabras, 
como sinceros habéis de acogernos en 
vuestra unión, para luchar denodadamen­
te co-ntra el enemiga común, que es el 
que se encuentra frente a nuestras trin­
cheras.

Si alguna duda surgi:era a cuanto os 
digo, quedémoslo a elección del antiguo 
adagio, que dice: “ E l tiempo es el que 
desengaña” .

Mientras, a una, nuestras energías, 
tanto físicas como intelectuales, aportan­
do cada cual cuanto tenga y pueda en 
pro de la causa justa del poletariado. de 
la República y  del mundo entero.

Un cordial y fraternal saludo de vues­
tros compañeros los campesinos extre­
meños.

E lad io  C arrasco  
Intendente

Ayuntamiento de Madrid
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H e n e

L a tpiel es un órgano que tiene gran 
importancia el conservarla en buen esta­
do de salud; pero, para cumplir bien esta 
misión, hace failta la cuidemos conve­
nientemente.

La  p ie l nos p ro te g e  c o n tra  los
tra u m a tis m o s  e  in fe c c io n e s

Entre otras funciones, nos sirve para 
librarnos de los traumatismos externos, 
y  cuanto más vitalidad tenga, mejor cum­
plirá esta mtsdón., ipuesto que será más 
flexible; además, en caso que el trauma­
tismo sea muy intenso y  produzca he­
ridas, cuando se encuentran limpias és­
tas cicatrizan con más facilidad!, puesto 
que no se infocitan.

L a  p ie l no s p ro te g e  c o n tra  los 
t e m p e ro tu ra s  e ie v a d o s

Por medio del sudor, refr^igera nues­
tro organismo, ya que se produce su 
evaporación sobre la superficie cutánea 
y  rebaja la temperatura de la misma por 
un mecanismo de todos conocido, pero 
debemos procurar que esta evaporación 
no sea brusca, puesto que puede ocasio­
nar enfermedades; por eso, cuando nos 
encontremos sudando y  nos paremos a 
descansar, lejos de quitarnos ropa nos 
pondremos más, o conservaremos la que 
tenemos puesta.

Lo  p ie l  e l im in a  s u b s ta n c ia s  tó ­
x ic a s  a y u d a n d o  a s í o  la  tu n c ió n  

r e n a l

En nuestro organismo, prod'ucto del 
metabolismo celular, se originan constan­
temente substancias de deshecho, que se 
eliminan, principalmienite, por el riñón, 
pero también por la piel; por eso, cuan­
do se encuentra limipla, es un órgano de 
ayuda para aquél, y contribu}'e, de esta 
forma, a conservar el organismo en buen 
estado de salud.

a

La  p ie l es ó r g a n o  d e  p ro te c c ió n  
p o r  a v is a rn o s  m e d ia n te  e l d o lo r

Por tener terminaciones nerviosas en­
cargadas de este cometido, nos avisa 
contra los agentes traumáticos, y  hace que 
pongamos los medios para evitar su ac­
ción continuada que, de otra forma, per­
judicaría al organisimo.

P o r sus te rm in a c io n e s  tá ctile s  
es u n  ó r g a n o  d e  e d u c a c ió n

Mediante el tactO', nos damos cuenta 
de los objetos que tocamos, teniendo gran 
importancia, para el manejo de las ar­
mas, tener una sensibilidad educada para 
las presiones, única forma mediante la 
cual podemos manejar el disparador y 
gradtuarJo a voluntad: e.sto, naturalmen­
te, se hace mucho mejor cuando tenemos 
las manos bien cuidadas y  con piel flexi­
ble y limpia.

A .  A liq u e

El p ico  y  la p a lo ,  ta m b ié n  son.

E l  T e n ie n t e  C o r o n e l  B o rce ló  a r e n g o  o 
nu estra s  tropas

U n a  n e c e s i d a d
Una de las necesidades que a mi mo­

desto juicio tenemos hoy día, es la de 
poseer cada combatiente un paquete de 
cura individual. Sabido es que un ven­
daje a tiempo puede salvar una vida o 
un miembro, que tan necesarios nos son 
en estos momentos para la defensa del 
ideal que defendemos. Recuerdo que ha­
ce varios meses nos dirigió el camarada 
Alique una amena diaria sobre el uso y 
las ventajas de dicho paquetito. Alegó 
que si no se habían seguido dando a la 
tropa, era debido al uso inmoderado, y 
fuera del verdadero objeto pa.a lo que 
vale, que algunos compañeros hacían de 
él.

Pero hoy, con un Ejército disciplina­
do y  unos soldados conscientes de su de­
ber, creo que aquello no tendrá repeti­
ción. Por tanto, sería útil y beneñeioso 
para todos el llevar un paquete de cura 
individual.

Y  para terminar, vaya una pregunta: 
¿N o  sería .posible obtener unos cuantos 
de esos .paquetes, aunque fuera solamen­
te uno por Escuadra?

P r im it iv o  H er n á n d e z  

Cuarta Compañía del 1 19  Batallón

Los Curs i l los  de 
Transmisiones

He bajado del 1 19  Batallón, destina­
do a Transmisiones. Mi llegada ha coin­
cidido con la celebración de los Cursi­
llos, y os voy a decir algo de lo que 
aquí hacemos.

Quien se crea que el cursillista que 
baja lo hace para descansar, está com­
pletamente equivocado. E l trabajo no es 
abrumador, pero, sin embargo, todo el 
día se está entretenido. Por la mañana, 
nos levantamos a las seis y  hacemos gim­
nasia, porque nos damos exacta cuenta 
que para nosotros es necesaria. Después, 
hacemos iinstruoción, bastante intensa, en 
orden cerrado. Más tarde, bien práxrti- 
cas de telefonía, bien de óptica, con he­
liógrafo y  banderas. Todo esto, es por 
la n^añana, y  veréis que no está des.p>er- 
diciado el tiempo.

Por la tarde, asistimos a la clase de. 
teórica, donde nos enseñan, con todo de­
talle, todo lo ccmcernií nte a nuestra es­
pecialidad. Y  por la noche, salimos, tam­
bién. a practicar, con los aparatos de 
transmisiones de noche.

Cuando regresamos a dormir, tenemos 
la saitisfacción de saber que ese día más 
transcurrido, nos ha servido para adqui­
rir nuevos conocimientos y agregarlos a 
los ya acuminados.

Camarada, ¿ verdad que el saber es muy 
bonito? ¿N o es cierto que a medida que 
vamos desenmascarando las leyes que 
rigen la Naturaleza sentimos más deseos 
de seguir adelante?

Pues .manos a la obra. ; camaradas de 
Transmisiones! Seguid como hasta aho­
ra, y ¡camaradas todos de la 30 Briga­
da!, imitad a Trans.mision!es. Superad 
a Transmisiones. De ese pugilato entre 
nosotros par aprender, saldrá la cultura, 
base de la que en su día liará gala este 
gran pueblo.

Todos a estudiar y todos a instruír- 
nos, y, de esta forma, el mundo sabrá 
que, además de valientes, tiene hombres 
capacitados.

J uan  M a r t ín e z  E scolano 

Transmisiones de la 30 Brigada

Ayuntamiento de Madrid
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a r m a s  p a ra  c o m b a t ir  a l  fascism o

La historia se repite
Si hojeamos la Historia, veremos, a 

través die sus páginas, una sucesión de 
hechos y  aconltecimientos, que vienen a 
fomoar la cadena interminable de los he­
chos históritos.

Cuando los Ejérciipos napoleónicos in­
vaden nuestra patria, ésta se levanta al 
grito de guerra. Todos los rincones de 
nuestra amada tierra España, se levant m 
en armas contra el invasor extranjero, y 
dan pruebas de un heroísmo sin límites, 
hasta dejar limpio el solar ibérico de los 
Ejércitos nieraenarios al servicio del ex­
tranjero. A l grito de: “ ¡Españoles, la pa­
tria está en peligro, acudid a  salvarla!” , 
surgen una serie interminable de héroes 
que dan su vida y riegan con su sangre 
generosa eíl teatro de la gu erra ,' hasta 
dar al traste con las ambiciones imperia­
listas. Díganilo si no, esos bravos luchado­
res Daoiz y  Velarde, y  aquella heroína 
mujer que se llamó Agustina de Aragón, 
que con la enterza y  valor varonil, em­
puña el cañón y  vomita metralla contra 
él enemigo de nuestra libertad e inde­
pendencia.

Quiero recordar, a este propósito, 
aquellos extremos, que simbolizaba esta 
épica lucha, y  que terminan con aquellos 
vibrantes versos:

“ Héroes de la libertad, 
que del honor al arrullo 
fuisteis de la patria orgullo 
y  honra de la Humanidad.
En  la tunuba descansa 
el valliente pueblo ibero, 
jura, con rostro altanero, 
que hasta que España sucumba 
no pisará vuestra tumba 
la planta dél extranjero.”

Camaradas: Estamos ante un hecho 
análogo al reflejado anteriormente. Mes­
nadas de Ejércitos extranjeros, a las ór­
denes de los Generales traidores a la pa­
tria, han invadido nuestro solar patrio; 
ahora, también, se ha repetido el grito 
“ la patria está en peligro” , y  la nación 
entera empuña ias armas para poner una 
valla donde se estrellen los egoísmos ca­
pitalistas. E s  preciso que, como españo­
les, defendamos, .palmo a  palmo, el rin­
cón patrio que nos vió nacer, cuna de 
nuestros gloriosos antepasados.

Pensad que esta lucha épica que tene­
mos entablada, es cuestión de vida o 
muerte, para nuestra libertad' e indepen­
dencia nacional. Con el pensamiento pues­
to en la .patria, luchad con ardor hasta 
vencer o morir.

¡V iva  él Ejército Popular!

Un nuevo recluta del T20 Batallón

n e-

C R I T I C A

Con este título leo en nuestro perió­
dico, y  no sé si será una nueva sección, 
y para ella me pongo a escribir estas pa­
labras.

Parece ser que el que enfoca el pro­
blema de la ediucaoión física y deportes 
lo ve de una manera facilísima, y me 
atrevo a decirle que es una cosa que ne­
cesita sus técnicos, más o menos capaci­
tados, como cualquier otra rama de la 
ciencia.

En nuestra Brigada se han seguido 
unos cursillos de gimnasia, que no han 
servido más que para estar fuera de nues­
tras respectivas Unidades X  días, sin 
otro provecho que aprender diez o doce 
movimientos, mejor dicho, recordar, pues­
to que el que mas, ya tenía olvidados 
dichos movimientos.

Claro que todo eso ha sido en el afán

H e r o í s m o
A  los bravos camara­

das del Escuadrón de 
la 30 Brigada.

A  vosotros, camaradas, 
en prueba de sinipatía, 
os mandamos este verso 
por vuestra gran valentía.

¡ Cuántas veces demostrásteis 
vuestro arrojo en lucha atroz, 
y  disteis ejemplo al mundo 
que el fascismo no pasó!

¡ Viva la Caballería roja 
que en pro de la Libertad, 
no retrocedéis un paso 
por nuestra España librar 
de la invasión extranjera, 
que nos quiere sojuzgar 
en esélavos del fascismo, 
que nunca conseguirán 
mientras que en España exista 
la Caballería audad!

Cruzando montes y  valles,
, la Caballería va, 
galopando sin descanso 
buscando la Libertad.

¡Adelante, camaradas!, 
galopando sin parar;
¡adelante, por España, 
y  por nuestra Libertad!

¡ Vivan los hoinubres valientes 
de nuestro gran Esciiadrón, 
que dan su sangre en los frentes 
por España y  por su honor!

L aura González

y
V ictoria Domínguez

de superar a otras Brigadas, pero con 
eso, no hemos adelantado nada; todo es­
tá como antes de comprender que la edu­
cación física y los deportes sirven para 
algo más que para espectáculos. A  nues­
tro Jefe, Tagüeña, si no estoy mal infor­
mado, le invitó la F . C. D. O., para que 
mandara a seguir unos cursos de edu­
cación física a unos cuantos compañe­
ros de la Brigada, cosa que hasta ahora 
no sé qué resolución habrá tomado sobre 
el particular, cuando ese organismo está 
encargado por nuestro Gobierno para 
que se encargue oficialmente de todo lo 
que se relacione con la educación física 
en nuestro Ejército Popular.

No comprendo cómo queremos que 
nuestros Comisarios sean un “ Espasa” , 
cuando hay ocasiones para que nuestros 
componentes de la Brigada puedan ir 
a este o a otros cursos para capacitarse 
más, y no obrar independientemente, por­
que lo mismo me daba estar diez días en 
el campamento, que en Madrid siguien­
do un curso mañana y  tarde, como se 
han estado siguiendo, que no estar me­
dia hora con unos movimientos que, a 
estas alturas, no nos sirven más que para 
aburrir a nuestros camaradas.

E l camarada que se halla encargado de 
la sección deportiva, da aUgunos ejem­
plos, y  yo le digo otro nada más: A  
la Unión Soviética, que tan formidable-' 
mente pnaotica todos los dei>ortes en to­
das sus ramas y especialidades, no le 
importa llevar a los grandes especialis­
tas de otras naciones para enfrentarlos 
con sus mejores atletas, para que éstos 
saquen todas las enseñanzas posibles, 
aunque en ellas salgan vencidos; pero en 
el deporte no hay vencedores ni venci­
dos, sino “ una satisfacción” .

A ntonio H ernández 
Sargento de la Primera Compañía del 
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Los B a ta l lo n e s  d e  n u e s tra  U n id o d  p o ­
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E N  T.AS C IU D A D E S  E SPA Ñ O T .A S, C U A N D O  L A S  B E S T IA S  N E G R A S  D E L  F A S C IS M O  S E  
A C E R C A N . S E M B R A N D (3T.AS D E  M E T R A L L A , S E  V E N  C U A D R O S COMO E L  Q U E  R E P R E ­
S E N T A  E S T A  F O T O G R A F IA . M A L A G A . B IL B A O  Y  O T R A S  C IU D A D E S  Y  P U E B L O S , H A N  S I­
DO T E S T IG O S  D E  E S C E N A S  COMO E S T A S . D O N D E  M U JE R E S  Y  N IÑ O S H U Y E N  D E S P A V O ­
R ID O S A N T E  L A  P R E S E N C IA  D E L  IN V A S O R  E X T R A N JE R O  Q U E, L L E N O  D E  IR A  S A L V A ­
J E ,  V E N G A  S U S  D E R R O T A S  A S E S IN A N D O  S E R E S  IN O C E N T E S  Y  S IE M B R A  L A  D E S O L A ­
CIO N  Y  E L  L U T O  E N  LO S H O G A R E S  E S P A Ñ O Í.E S .

E S T A  E S  L A  O B R A  D E L  FA SC IS :\IO . L A  O B R A  D E  L O S M IL IT A R E S  T R A ID O R E S , L A  
D E  l.O S A R IS T O C R A T A S  Y  B A N Q U E R O S. E N  F IN , L A  O B R A  D E  LO S Q U E, L L A M A N D O S E  
S A L V A D O R E S  D E  E S P A Ñ A , L A  E S T A N  CON V IR T IE N D O  E N  C E M E N T E R IO S  Y  R U IN A S .

L A  M A L D IC IO N  D E  L A  H IS T O R IA  S E R A  CON E L L O S .

Te libertaremos
Ancho campo de Castilla 

que te extiendes a lo lejos, 
sL suaves pies te pisaron, 
ho '̂ lo hacen los de un becerro, 
que tu honra pisotearon 
3' en ti su terror vertieron, 
cuando tus surcos borraron 
los enemigos del pueblo.

Sobre ti clavó su espada 
un General deshonrado, 
que hoy con tus hijos se ensaña, 
cuando al pueblo ha traicionado, 
pretendiendo hacer de España 
una colonia de esclavos.
Te pisaro-n moros negros 
y moros “ rubios”  te andaron; 
unos, murieron con fuego; 
los otros, mueren de espanto.

Ancho campo de Castilla 
bajo el dominio de un bruto, 
si un sol bañó tus llanuras, 
hoy lais baña un triste luto 
que te llena de amarguras.

Si en tus campos se mecieron 
siembras frondosas y alegres, 
que a España enorgullecieron, 
hoy, la miseria te ofrecen, 
quienes nuestra patria venden 
y aquellos que te vendieron.

Sobre ti se pasearon, 
ai-res raudos, aires suaves; 
sobre tus trigos cantaron, 
al unísono, las aves, 
y ahora tú misma sabes 
que tu alegría mataron.

Arando tus finas tierras, 
cantó alegre el labrador:

“ .Si hoy te domina una fiera, 
terminará tu dolor, 
que está tu libertador 
en las ciumbres de la Sierra” .

A rcad io  A rocas

Primera Compañía del i i8  Batallón

Ayuntamiento de Madrid




